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    Formación de una guardaespaldas




    




    15 de octubre de 2034




    Esta noche voy a matar a un hombre. Y voy a morir en el intento.




    Los asesinos no deberían usar el transporte público. Alexa DuBois, embutida en un ajustado vestido de lentejuelas, miró inquieta a sus cómplices. Clay Tyrell llevaba un esmoquin. En el bolsillo izquierdo de su chaqueta se apreciaba el bulto del delantal de camarero, y su rodilla se balanceaba nerviosamente en pequeños espasmos. Justine Hansforth había abandonado los estudios en el último curso, y se mordisqueaba las uñas como haría un perro con un hueso.




    Los niños ricos blancos no saben trabajar bajo presión.




    Alexa se giró hacia la ventana, de modo que no tuviera que mirarlos. Un rostro cordiforme de color de caramelo le devolvió la mirada desde un enjambre de rizos negros. Lo único que le había concedido el destino era belleza y unos labios sensuales. Todo lo demás se lo había ganado ella solita.




    El tren de levitación magnética se deslizaba a través de una acrópolis lustrosa y plateada, sembrada de jardines elegantemente cuidados y patios de césped. Cuando vivía en Nueva Orleans, lo que se veía era un pantano que rezumaba desechos industriales.




    La nanobiología, una biología artificial basada en la nanotecnología, había drenado la costa, eliminado los elementos venenosos y revitalizado el sur de Luisiana. Lucius Sterling, director general de Nanología Sterling y propietario de la patente de la nanobiología, iba a ser homenajeado en un acto político esta noche.




    Si Alexa y sus compañeros tenían éxito en su misión, sería su último homenaje.




    —¿Crees que alguien sospecha? —preguntó Justine mientras se frotaba la barbilla con el dedo, como si tratara de quitarse una mancha.




    Alexa podría haberla abofeteado por hablar en voz alta. Con apenas 18 años y recién llegada al grupo, Justine, la jovencita rubia y de piel clara, había quedado prendada enseguida de Clay, de su aspecto de chico malo y de su verborrea de libertador del pueblo.




    Alexa recorrió el vagón con la mirada. El resto de pasajeros miraban hipnotizados a las pantallas de entretenimiento personales encajadas frente a los asientos. Sin embargo, hoy en día había detectores por todas partes. Las motas de polvo inteligente lo detectaban todo: el nivel de contaminación, la temperatura, incluso reconocían visualmente a criminales fichados. Tranquilizador para el ciudadano común, pero un problema para el grupo.




    Alexa se esforzó por que su voz no vacilase. ¿Quién podía asegurar que no habría en ese momento micrófonos a escala nanométrica grabando los pesados latidos de su corazón?




    —¿Por qué? —dijo—. ¿Querías anunciarlo públicamente?




    —¿Qué tal el vestido? —preguntó Clay. Parecía relajado, salvo por las gotas de sudor de sus sienes. Era bastante atractivo, de figura esbelta pero corpulenta, y llevaba el pelo castaño y ondulado engominado hacia atrás.




    Alexa deslizó las manos por las lentejuelas de su ajustado vestido y notó cómo el movimiento atraía la atención de Clay hacia su estilizada figura. Justine también lo notó, y cruzó los brazos, con el ceño fruncido.




    —Perfecto.




    Lo era. Pard Holloway, estudiante de la Universidad de Nueva Orleans, había conseguido un vestido nanobiológico y aprovechado la capacidad del tejido para adecuarse a la talla del consumidor. En las mangas situó pequeños puntos, que, al tocarse conjuntamente, hacían que el tejido se compactase, tanto a sí mismo como a cualquier cosa que entrase en contacto con él, hasta formar una densa bola de pegote gris drexleriano. En eso consistía el plan de Clay. Alexa había tratado, durante varias noches de sudor y esfuerzo, de seducir al genio de la nanotecnología para que añadiera algunos trucos de su propia cosecha. Como protección, le había dicho.




    El vestido de Justine era de fino y brillante algodón, incluso más resplandeciente que el vestido de Alexa, pero Justine debía ser únicamente su billete de entrada al banquete, no una actriz principal. Su padre, el senador Hansforth, había permitido que un par de amigos de Justine trabajaran en el servicio de cáterin a cambio de la asistencia de la propia Justine; de este modo esperaba mantener viva la ficción de familia feliz. Clay se encargaría del bar y Alexa serviría los cócteles.




    Eran unos críos. Alexa tenía veinticuatro años, solo unos pocos más, pero le parecía que le separaban siglos de experiencia de ellos. Clay decía haber crecido en una familia pobre antes de que la explosión de la nanobiología hiciera que la atención médica básica y tres comidas al día se convirtieran en derechos de todo ciudadano. Sin embargo, su discurso político era demasiado pulido, demasiado académico, y Alexa no tomaba muy en serio sus relatos de pobreza.




    Se habían conocido en una fiesta de un amigo común. Cuando los asistentes habían sobrepasado el ecuador de su viaje al sopor etílico, Clay había comenzado a declamar desde el sofá.




    —A la mierda Lucius Sterling. Está retrasando la evolución, haciendo de la inmortalidad el patrimonio de los ricos. —Clay había agitado la mano enfáticamente, decretando un edicto imaginario—. Que solo mueran los de clase media.




    Justine estaba sentada en el brazo del sofá, hipnotizada por las palabras de Clay.




    —Me han dicho que convertirse en Eterno es muy caro —dijo Justine—, diez millones de dólares, o más. —Su voz se convirtió en un susurro, y continuó—: Además, mi padre dice que después ya no eres humano, solo una copia nanobiológica de quien eras antes.




    Alexa se dirigía en ese momento a la cocina en busca de otro güisqui para sofocar el dolor de sus huesos. Según los médicos, solo le quedaban unos meses, y no pensaba malgastarlos estando sobria. El nombre «Lucius Sterling» atrajo su atención, sin embargo, y prefirió no ir muy lejos.




    —Y una mierda —gruñó Clay, enfatizando la última palabra—, si eso fuera cierto, ¿por qué se habría sometido el propio Sterling a la conversión? Está intentando sacar tajada, aprovechando el deseo de los ricos de vivir para siempre. Fijaos en lo barato que está todo: la comida, la vivienda, los aparatos electrónicos... si quisiera, bajaría el precio de la conversión. Si le ocurriera algo —Clay chasqueó los dedos—, Nanología Sterling bajaría el precio de la conversión al día siguiente, y todos podrían permitírsela.




    Al oír esas palabras Alexa sintió como un escalofrío recorría su cuerpo. Había perdido a muchos familiares, a causa de la violencia doméstica o por tumores causados por la contaminación de las aguas subterráneas, en guerras con otros países o simplemente en accidentes provocados por imprudencias; los DuBois solían morir jóvenes.




    Ahora era su turno. Un oncólogo le había dicho que, sin una limpieza a escala nanométrica de sus células, el cáncer y su agresiva metástasis la matarían. Desgraciadamente, ese proceso era casi tan caro como la conversión misma, y desde luego excedía ampliamente la cobertura de la atención médica básica. Además, Alexa no tenía ni seguro ni ahorros. Pronto solo sería otra estadística en la saga de los DuBois.




    Hasta que las palabras de Clay azuzaron su imaginación, el futuro de Alexa consistía únicamente en unos pocos meses de entumecimiento, anestesiada por la morfina, y una muerte inútil a continuación.




    —Sí, seguro —dijo un muchacho de rasgos indios. Llevaba una camiseta de la Universidad de Nueva Orleans que había visto tiempos mejores, y tenía los hombros inclinados hacia abajo, como si hubiera estado demasiado tiempo frente a un ordenador—. ¿Por qué iba a ser menos avaricioso su sustituto?




    Clay sonrió como si supiera algo que nadie más sabía.




    —Porque su sustituto es Leonardo Fontesca. Antes de que Lucius lo atrapara con sus garras de capitalista, Fontesca era un idealista que escribía sobre un mundo sin muerte. Es de dominio público, solo tienes que leer su disertación.




    —Pero Lucius es un Eterno. Vivirá para siempre —dijo Alexa desde el umbral—. No va a haber un mañana sin él.




    Los ojos de Clay habían brillado en la luz tenue mientras evaluaban los matices grisáceos del rostro de Alexa y sus manos temblorosas, que aún sostenían la bebida. Alexa comprendió que Clay no estaba tan borracho como había pensado.




    —Es una lástima, pero así es —dijo Clay, y cambió de tema.




    Sin embargo, más tarde, con la hija del senador colgada de su brazo, Clay había buscado a Alexa y algunos otros, y habían continuado hablando del tema en una cafetería subterránea que contaba con un excelente sistema de filtrado de aire. Hablaron durante horas entre cafés, y pusieron en marcha el plan que los había llevado hasta aquí esta noche.




    La deceleración del tren de levitación magnética hizo que Alexa tomara conciencia de nuevo, con fastidio, de las personas que la rodeaban. Se levantó y se abrió paso a través de la multitud.




    La terminal estaba a cuatro manzanas del hotel. Incluso desde esa distancia, Alexa podía ver las luces que iluminaban el Four Seasons como si se tratara del mismo Broadway.




    Los periodistas se amontonaban tras una barrera de seguridad, y pugnaban por espacio vital con los curiosos, los acosadores y aquellos que buscaban desesperadamente la inmortalidad y que esperaban poder realizar su petición al mismo Lucius Sterling.




    Clay llevó a Justine a la parte trasera del hotel, donde se encontraba la entrada de servicio.




    —Vamos —dijo—. Nos queda una hora hasta que lleguen los peces gordos. Tenemos que comprobar la seguridad y familiarizarnos con el lugar.




    Alexa sintió una repentina descarga de adrenalina al oír esas palabras. Sin duda, habría un gran dispositivo de seguridad en el hotel. Se obligó a sí misma a exhalar; debía mantener la calma para superar los sensores. Sincronizó su respiración al ritmo yóguico que Clay les había hecho practicar. No había nada de lo que preocuparse. Los sensores no buscaban las armas que ellos llevaban, de hecho nadie podía imaginar que esas armas existieran siquiera.




    Alexa cerró los ojos mientras atravesaban el arco de seguridad. Esperaba que las alarmas saltaran en cualquier momento.




    Nada. Solo un pitido y una luz verde cuando llegaron al otro lado.




    Era lógico. Las herramientas mortales que Clay y ella llevaban no eran en ese momento más que inofensivas moléculas dispuestas al azar en lentejuelas que reflejaban la luz.




    Una mujer con un tablero electrónico comprobaba los nombres de los asistentes, cada uno de los cuales debía pasar la mano por encima de un dispositivo que leía el chip identificativo situado bajo la piel de la mano, entre el dedo gordo y el índice. La mujer hizo señas a Clay y Alexa para que avanzaran en dirección al bar.




    —Daos prisa —dijo—, llegáis tarde. Hace una hora que teníais que haber llegado para prepararlo todo. Pero tú no —dijo, dirigiéndose a Justine—, tú eres una invitada, no una empleada. Mesa ocho, a la izquierda de tu padre. Puedes conseguir trabajo para tus amigos, pero no distraerlos.




    Justine recogió los abultados faldones de su vestido y salió por las amplias puertas giratorias que daban a la sala del banquete. Como todos, ella también tenía un papel que desempeñar.




    Si hubiera conocido todos los detalles del plan, Justine se lo habría hecho encima. Clay, sin embargo, había sabido jugar sus cartas, y solo le había hablado de la protesta política, no de la parte del ataque suicida.




    Alexa solo había necesitado unas horas, cuando se conocieron en la cafetería, para darse cuenta de que aquel chico blanco estaba algo desequilibrado. Aprovechando que Justine había ido al lavabo, Clay había apresado el brazo de Alexa y le había dicho, sonriendo y con un brillo en los ojos que no podía explicar únicamente el hecho de que hubiera bebido cinco güisquis:




    —Sabes quién soy, ¿verdad? Sé que sabes quién soy.




    Alexa había mirado a las otras dos personas que se sentaban con ellos: el chico de la camiseta de la Universidad de Nueva Orleans y un colgado. El universitario se encogió de hombros detrás de Clay, pero el segundo había sido convertido, y en sus ojos brillaba el secreto que guardaba.




    —Dios, mi padre, te ha enviado para ayudarme —continuó Clay, aumentando la presión sobre el brazo de Alexa—. Vamos a detener a Sterling, vamos a evitar que se interponga en el glorioso destino de la humanidad entre las estrellas. Debo morir de nuevo para que el hombre alcance la inmortalidad, pero esta vez no metafóricamente. Esta vez el hombre será inmortal, y esta vez no será una puta alegoría.




    Cuando Justine regresó del lavabo unisex, su rostro estaba limpio, desprovisto de todo rastro de pintalabios negro. Lista para volver a la hermandad universitaria.




    —Justine no lo entendería —susurró Clay entre dientes—. Es un alma novel, no estuvo aquí la última vez. Al contrario que tú... María Magdalena.




    A Alexa casi se le atragantó el café.




    Justine se arrimó a su mesías, y Alexa dirigió su atención hacia Pard, el universitario. Se preguntó qué ganaba él con todo esto.




    Solo lo entendió cuando, ya en el apartamento que tenía el universitario lejos del campus, Pard le leyó citas de la tesis doctoral de Fontesca y le habló de sus sueños para la humanidad, opiniones que, en su tiempo, debieron parecer las fantasías más peregrinas que podía imaginar un escritor de ciencia ficción. Clay era un megalómano delirante, pero sus hipótesis estaban fundadas: si Lucius desaparecía, Fontesca podría llegar a salvar el mundo.




    Alexa se dejó llevar por la superstición por un instante y se preguntó si Clay estaba en lo cierto acerca de su destino. Su cáncer parecía, por primera vez, formar parte de un designio mayor que ella. Un encuentro fortuito, un grupo de terroristas visionarios... y lo único que falta en su plan resultaba ser una mujer sin nada que perder.




    Una mujer como ella.




    —Dejad de soñar despiertos. Ya llegáis tarde —dijo en tono cortante la mujer del tablero—. Con esto os podréis comunicar con la cocina— continuó, dando a Clay y Alexa unos auriculares—. Además, con ellos coordinaré el banquete y os transmitiré mis órdenes.




    Alexa se colocó su auricular en el oído, y de inmediato oyó un discurso de iniciación que explicaba el modo correcto de saludar y dirigirse a los invitados, así como otros consejos de protocolo. El Four Seasons se enorgullecía de su estilo clásico. En una época en que la mayoría de los restaurantes de primera fila disponían de modernos generadores de comida, que sintetizaban cualquier plato imaginable junto a las mesas de los clientes, y en la que se libraban duras batallas legales por los derechos de las recetas, el Four Seasons seguía trabajando con cocineros y camareros humanos.




    Alexa alisó su vestido por los costados, y le sorprendió descubrir que sus manos estaban temblando. Esa noche, todo cambiaría para siempre. Tuvieran éxito o fracasaran, nada volvería a ser igual.




    Desde la entrada del edificio se elevó un murmullo.




    —Están llegando los invitados —anunció la supervisora a través de los auriculares—. Colocaos en vuestros puestos.




    Alexa desfiló hacia la sala del banquete en compañía de otras veinte camareras; todas llevaban el mismo vestido ajustado, aunque los colores variaban.




    Vio a Justine, que sonreía vanidosamente. Su padre, el senador Hansforth, sostenía su mano, pero la muchacha parecía incómoda. Su rostro estaba tenso, y sus ojos miraban nerviosamente hacia la puerta de la cocina.




    Alexa sintió un nudo en la garganta. Justine era el único punto débil de un plan calculado con precisión; si alguien iba a arruinarlo, sería ella.




    Alexa tomó aliento al cruzar el umbral de la sala del banquete, que se había convertido en una muestra de nanobiología en honor de Nanología Sterling. En los centros de mesa resplandecían sutilmente y en colores verdeazulados rosas bioluminiscentes, y el maestro de ceremonias lucía un esmoquin que reaccionaba a todos sus movimientos reconfigurándose a sí mismo a velocidad de vértigo en distintos estilos, desde una casaca renacentista a un ajustado corpiño de látex.




    En lugar de nombres en placas, sobre los manteles se reflejaban imágenes tridimensionales en miniatura de los invitados, en las que se podía ver lo que estos estaban haciendo en ese preciso instante, ya estuvieran apeándose de sus limusinas, echando un trago en el bar o parloteando en otra mesa, cortesía del polvo inteligente ambiental del sistema de vigilancia.




    Incluso se había modificado la acústica de la sala; altavoces a escala nanométrica anulaban y amplificaban el sonido, de modo que aunque más de cien personas hablaran al mismo tiempo, cada mesa formaba una isla autónoma de sonido en la que se podía conversar sin el habitual y molesto bullicio característico de ese tipo de actos. Resultaba inquietante deambular entre las mesas y atravesar áreas de completo silencio a pesar de la evidente animación y bullicio de los asistentes.




    La mirada de Alexa se centró en la mesa situada en la sección frontal de la sala, cuyo mantel dorado destacaba entre la seda de Borgoña que cubría el resto de mesas. Detrás de una silla vacía revoloteaban dos figuras camufladas con una armadura corporal que no parecía capaz de mantener el ritmo de las fluctuantes imágenes de vídeo que oscilaban sobre el mantel. Las figuras parpadeaban y desaparecían como si fueran apariciones o ilusiones visuales.




    Junto a la silla vacía, un solitario Leonardo Fontesca examinaba el mantel con un lápiz electrónico, y murmuraba órdenes a su solapa. Frente a él, su doble en miniatura oscilaba adelante y atrás en el tiempo, salía de la sala, dilataba su abrigo, subía a una limusina y se alejaba.




    —¿Le gustaría beber algo, señor? —dijo Alexa, dirigiéndose a Fontesca.




    —Absenta —replicó, sin levantar la vista—. O quizá cicuta. Esta noche me siento muy socrático.




    Agitó el brazo por encima de la cabeza con desgana, señalando las luces y las personas que le rodeaban.




    —Mi trabajo —continuó— ha sobrepasado incluso los holgados límites del buen gusto moderno.




    Alexa no supo qué decir. No esperaba que pidiera veneno. ¿Estaba bromeando?




    —No creo que tengamos cicuta en el bar —dijo.




    Fontesca miró a Alexa con ojos sin vida, ojos cuyo tono bronce metálico brillaba como iluminado por un fuego imperecedero, lo que otorgaba un extraño matiz de belleza a un rostro por lo demás poco agraciado. Alexa había visto un documental sobre los Eternos, pero hasta entonces nunca había visto a uno de cerca. El brillo de esos ojos le provocó escalofríos. ¿Estaría su piel fría al tacto?




    Alexa se preguntó si la inmortalidad había afectado al idealismo de ese hombre. Su mente había sido convertida junto con su cuerpo. ¿Seguía siendo la misma persona? El plan dependía de la conciencia de Fontesca. ¿Podían confiar en él?




    Fontesca miró a Alexa y, mordisqueándose el labio inferior, dijo:




    —Me recuerdas a alguien a quien conocí hace tiempo.




    Alexa se obligó a sonreír y trató de representar su papel de camarera. Con la mano en la cintura, replicó:




    —¿A una novia?




    Fontesca frunció el ceño y miró a Alexa con mayor intensidad.




    —No. A alguien que estaba en mi clase de análisis complejo. Se sentaba dos filas por delante de mí, y siempre olía a gardenias. Pero no eres ella.




    Fontesca negó con la cabeza y a continuación puso en avance rápido el vídeo de su imagen en miniatura, que correteó escaleras arriba. El verdadero Fontesca suspiró.




    —Últimamente todo el mundo me recuerda a alguien —dijo—. Fue hace décadas. Probablemente ha muerto. Como tantos otros.




    —Pero nosotros acabaremos con eso, ¿verdad? —retumbó una voz tras Alexa.




    Era Lucius, tan cerca de ella que podría haberle tocado. Los guardaespaldas espectrales alrededor de la mesa eran ahora al menos cuatro, aunque no resultaba sencillo determinar el número debido a su camuflaje.




    Alexa casi tembló al encontrarse tan cerca de su objetivo. En su interior se debatían el miedo y el deseo de acabar con ello de una vez por todas. Sonrió, y asintió, y rezó por que los semiocultos guardaespaldas no hubieran notado nada excepcional.




    Una mano invisible retiró una silla, en la que tomó asiento el corpulento Lucius.




    Desde luego era corpulento, y alto. Debía de medir más de 1,90, y tenía los hombros poderosos y las caderas esbeltas de un jugador de rugby. Dada la naturalidad de sus movimientos, Alexa supuso que esa era su altura natural, no una modificación nanobiológica. En el pasado le habían roto la nariz, lo que daba a su rostro un matiz de astucia callejera. ¿Por qué no la habría arreglado durante su conversión a Eterno?




    —Deja de flirtear con los empleados —reprendió Lucius a Fontesca—. Solo está intentando conseguir una propina más generosa. —Lucius chasqueó los dedos y le guiñó un ojo a Alexa—. Un buen güisqui escocés. Algo que sea más viejo que yo.




    Alexa no sabía qué había hecho para parecer estar en la cuarentena con una edad dos veces mayor, pero al menos no había ido tan lejos como Fontesca. Quizá fuera un Eterno, pero los ojos castaños que la miraron tenían una calidez humana. A juzgar por el brillo que los iluminaba, Alexa supuso que había tomado alguna copa de camino. En su rostro no vio la belleza y apostura que causaba sensación en los salones de belleza nanobiológicos. Sus rasgos estilizados y su mirada llena de confianza, junto con su poderoso cuerpo, dejaban a las claras que este era un hombre capaz de defender lo que era suyo.




    Alexa se dio cuenta de que lo había estado mirando durante más tiempo del que dictaban los buenos modales; además, su sonrisa indicaba que él se había dado cuenta.




    —Güisqui escocés —repitió Alexa mecánicamente. Había venido a asesinarlo, no a admirarlo.




    Cuando Alexa volvió al bar, Clay ya tenía el güisqui listo.




    —¿Qué opinas? —le preguntó a Alexa.




    —Tiene buena pinta —dijo Alexa, y entornó los ojos sin apartar la vista del vaso.




    Clay sonrió, exultante.




    —¿No te dije que este plan funcionaría a la perfección? —dijo.




    —Dejad de remolonear y llevad esas bebidas —resonó una voz en sus auriculares.




    Alexa miró a su alrededor, pero no vio por ningún lado a la supervisora. Ya era bastante difícil acostumbrarse a que nada de lo que hiciera fuera secreto. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que pudieran leer las mentes?




    Clay colocó una bebida verdosa en la bandeja.




    —Para Fontesca —dijo.




    Alexa no preguntó a Clay cuál de las dos peticiones de Fontesca había atendido; el veneno no tendría ningún efecto sobre él.




    —Será mejor que te des prisa —dijo Clay, gesticulando con la cabeza hacia los vasos, y mirándola a continuación—. Vuelve a la mesa antes de que la cosa empiece a complicarse.




    Cuando Alexa regresó a la mesa, Lucius estaba conversando con una atractiva actriz de labios carnosos conocida por su filantropía.




    —Lo que no entiendo —dijo la actriz, inclinándose hacia la silla de Lucius— es por qué no haces inmortal a todo el mundo. Empezando por mí, claro —sonrió, y colocó la mano sobre la de Lucius al pronunciar esas palabras.




    —Cariño, tú ya eres inmortal —Lucius gesticuló hacia sus muslos, indicándole que se sentara en su regazo, pero ella se limitó a sonreír y sostener el brazo de Lucius.




    Alexa dejó el vaso sobre la mesa.




    —El verdadero motivo, cariño —dijo Lucius a la actriz, después de dar un sorbo— es que el mundo no está preparado. Algún día acabaremos con la muerte, pero necesitaríamos construir un planeta muy distinto para que los trillones de personas que no morirían vivieran cómodamente. Te hablo de ciudades de kilómetros de alto, recolectores de energía solar, océanos colonizados. Faltan décadas, quizá siglos, para que alcancemos ese nivel de progreso.




    —¿Por qué no le dices cuál es la verdadera razón? —murmuró Fontesca.




    Alexa solo le oyó porque en ese instante se había inclinado para dejar su bebida en la mesa.




    Fontesca jugueteó con su lápiz sobre la mesa, haciendo que su miniatura oscilara entre el presente y el pasado, tomara su vaso y lo dejara reposar una y otra vez como si fuera un archivo de vídeo dañado.




    —La conversión no funciona la mitad de las veces. Y, cuando lo hace, cuesta millones de dólares— musitó.




    Lucius le miró.




    —Hay muchos accionistas aquí esta noche —dijo, casi gritando, y asintió en dirección a Alexa—. Y unos empleados muy serviciales.




    Fontesca dio un sorbo a su absenta y observó a la multitud, pero no dijo nada más.




    —Sé que lo conseguirás, querido —afirmó la actriz, acariciando la barbilla de Lucius—. Si alguien puede cambiar el mundo, eres tú.




    Guiñó un ojo, encantadora, y continuó:




    —Sé que los envíos de sintetizadores de alimentos a nuestro proyecto Alimenta el mundo en Mongolia fueron cosa tuya. Me lo dijo Monte—. La actriz se enderezó de repente y gesticuló con vehemencia a alguien al otro lado de la sala—. Debería ir a saludarle —dijo y, besando la frente de Lucius, se alejó.




    —¿Otro güisqui? —preguntó Alexa.




    Lucius sacó un pañuelo de un bolsillo interior y se limpió la marca de lápiz de labios. El pañuelo absorbió la mancha y retomó de inmediato su aspecto inmaculado.




    —Después de tratar con Angelica, es obligatorio tomar güisqui —dijo.




    Alexa recogió el vaso vacío.




    —¿Es cierto, lo de la donación de sintetizadores de alimentos? —preguntó.




    Lucius levantó una ceja al mirarla, sorprendido por el tono de desafío en la voz de Alexa.




    —No serás una de esos fastidiosos darwinistas, ¿verdad? —dijo—. Me da igual cómo se hicieran las cosas en el pasado. Si podemos salvar aunque sea una vida...




    Alexa retrocedió un paso.




    —En absoluto, señor —dijo, enrojeciendo—. Creo que es admirable.




    Alexa giró sobre sí misma, anticipando el zumbido en su oído.




    —Nada de charlar con los invitados. Vuelve al bar.




    ¿Un capitalista filántropo y emprendedor? Parecía una contradicción, pero le había oído explicar sus planes para el mundo, una utopía que merecería la pena crear. Había aceptado la descripción que había dado Clay de Lucius como un avaricioso capitalista como si se tratara de una verdad sagrada, y nunca se había molestado en investigar acerca de él más allá de los titulares de prensa que informaban de sus amoríos con actrices y famosas. Puede que fuera todas esas cosas, pero ella había oído la pasión en su voz. Quizá quería mejorar el mundo.




    ¿Y Clay esperaba que fuera Fontesca, con sus sombrías profecías y sus vasos de veneno, quien salvara el mundo?




    De regreso al bar, Alexa caminaba vacilante, tanto, que tropezó dos veces.




    Clay dejó el segundo güisqui sobre la bandeja.




    —¿A qué estás esperando? —dijo— Acabemos de una vez.




    Era responsabilidad de Alexa dar la señal para atacar. La frase clave «Creo que ya ha bebido bastante, señor Sterling» transmitida a través de los auriculares, indicaría a Clay que debía abandonar el bar. Él distraería a los guardaespaldas con su controvertida verborrea mientras Alexa se acercaba a Lucius lo suficiente para reducirlo a moléculas.




    —Tengo algo pegajoso en el zapato.




    Alexa pronunció la frase clave que indicaba que había surgido un problema.




    —Lo solucionaré, confía en mí —continuó.




    —Más te vale —gruñó Clay—. Preferiría no tener que encargarme yo mismo. No soy tan sutil como tú.




    Alexa comenzó a respirar. Si no hacía su trabajo y Clay improvisaba, podrían resultar heridos inocentes. Recogió la bandeja y se alejó, tratando de aparentar una seguridad que no sentía. No podía decirle a Clay cuál era el verdadero problema: comenzaba a tener dudas sobre la misión.




    Cuando Alexa regresó, Fontesca y Lucius estaban observando las otras mesas y charlando.




    —Solía pensar que podríamos salvar a la humanidad —dijo Fontesca—. Pero fíjate en ellos. Fíjate para qué trivialidades utilizan el trabajo de toda mi vida: chaquetas que cambian de forma, grabaciones de vídeo. Horas de laboratorio que podrían haber puesto fin a los defectos congénitos o haber eliminado los residuos nucleares de Hanford y el monte Yucca. ¿Por qué me tomé la molestia? —Jugueteó con las flores bioluminiscentes y arrancó un pétalo—. ¡Ahora tenemos flores que brillan! —Fontesca se apaciguó; apoyó la barbilla en la mano—. La humanidad no merece ser salvada.




    Alexa se acercó lentamente, escuchando con atención.




    —Es una conversación privada, señorita —dijo una voz incorpórea, al tiempo que una mano invisible apresaba su brazo.




    Ya al borde de un ataque de nervios, Alexa no pudo evitar chillar. La bandeja resbaló de su mano, y el centenario güisqui escocés se derramó por encima de Lucius y del guardaespaldas que la había detenido.




    Alexa se paralizó. Había perdido el anonimato y la posibilidad de estar cerca de Lucius Sterling.




    —¡Vuelve a tu puesto! ¡De inmediato! —gritó en el oído de Alexa la supervisora, que ya se había puesto en marcha y caminaba hacia la mesa de Lucius tan rápido como se lo permitían los tacones.




    Alexa trató sin éxito de subsanar su error, y cubrió a Lucius de servilletas que se hicieron jirones al humedecerse.




    —Lo siento mucho, señor Sterling —dijo.




    —Vaya, lo siento, Lucius —murmuró el aún invisible guardaespaldas.




    Lucius se dirigió a la voz incorpórea:




    —Taylor, hazte visible.




    El hombre apareció al instante. Su pecho estaba cubierto de armas: dos rifles automáticos, granadas, pistolas aturdidoras y varios cuchillos. Aun sin ellas, hubiera resultado peligroso. Medía 1,88 y tenía el cuerpo de un artista marcial, con músculos bien definidos y ágiles.




    —Con el debido respeto, señor... —dijo—. Estaba lo suficientemente cerca para atacar, husmeando...




    —Inspecciona la sala —le interrumpió Lucius—. Busca más mujeres atractivas de las que tengas que protegerme.




    Gracias a los nanodispositivos que anulaban el sonido, pasaron unos segundos antes de que la multitud se percatara de que algo ocurría. Poco a poco, a base de codazos, la atención de la sala se dirigió hacia la escena que acababa de producirse. Justine miraba hacia la mesa con los ojos muy abiertos. Se había incorporado, pero el senador Hansforth sostenía su brazo para evitar que abandonara su asiento.




    El rostro de la supervisora estaba al rojo vivo cuando llegó a la mesa de Lucius. Apretó con fuerza el brazo de Alexa y dijo:




    —Vuelve a tu puesto. Deja el auricular en el bar. Haré que te acompañen fuera. Apretó con mayor fuerza el brazo de Alexa, y continuó—: Pagarás la factura de la tintorería del señor Sterling con tu sueldo.




    Lucius se incorporó y se sacudió la chaqueta y los pantalones.




    —No pasa nada —dijo.




    Tanto el líquido como los restos de servilleta se esfumaron, dejando la ropa limpia y perfectamente seca. Sonrió a Alexa con amabilidad.




    —Una de las ventajas de ser dueño de una empresa de tecnología es que tienes acceso a los juguetitos más modernos. —Se dirigió a la supervisora y añadió—: No sea tan dura con ella. No es la primera mujer que me tira una copa encima. Aunque la mayoría tiene mejor puntería.




    —Es usted muy comprensivo —dijo con una sonrisilla la supervisora, e hizo una reverencia—. Le traeremos otra copa enseguida.




    A continuación arrastró a Alexa de vuelta a la cocina, mientras parloteaba sobre empleados poco preparados y senadores que pedían favores especiales. Nunca volvería a ocurrir, aseguraba.




    Alexa no oyó ni una palabra de lo que decía. Estaba demasiado ocupada buscando una manera de convencer a Clay para cancelar el ataque. Le explicaría que los guardaespaldas tenían armas con las que no habían contado, que Fontesca había abandonado el idealismo de su juventud, que era a Lucius a quien debían salvar...




    Entonces vio a Clay; llevaba en una bandeja la bebida de Lucius. Una sonrisa resuelta oscurecía su rostro.




    Alexa liberó su brazo de la presa de la supervisora y corrió hacia él.




    —¡Clay, no! —gritó.




    Dos guardas de seguridad apostados junto a los muros se apresuraron a detenerla. Sostuvieron sus brazos.




    —Debería haber sabido que me traicionarías —dijo Clay en tono afable al pasar junto a ella, evitando a sus captores—. Alguien siempre lo hace.




    —¡Deténganle! —gritó Alexa a los guardas—. ¡Va a matar a Lucius Sterling!




    Se revolvió, luchando por liberarse, pero sus palabras se desvanecieron en los campos acústicos. Ni uno solo de los invitados alzó la vista siquiera.




    —Señorita —dijo el guarda situado a su derecha, mientras la alzaba en vilo—, se la ha invitado a salir.




    Clay ya estaba a mitad de camino. Lucius hablaba con Fontesca, ignorante del peligro que se cernía sobre él. Los guardaespaldas fluctuaban a su espalda. No veían nada más que un camarero trayendo una bebida, y, a lo lejos, una camarera incompetente forcejeando con dos guardas.




    Entonces Alexa vio al guardaespaldas que la había hecho derramar el güisqui. Deambulaba, sin camuflaje, con gesto apesadumbrado.




    —¡Taylor!




    Propinó un fuerte pisotón al hombre situado a su derecha, al mismo tiempo que golpeaba con el puño la entrepierna del que quedaba a su izquierda. Se liberó y corrió hacia Clay.




    Al instante siguiente Taylor estaba frente a ella, tan repentinamente que chocó contra él.




    —¡Tienes que detener a ese camarero! ¡Va a matar a Lucius Sterling! —El corazón de Alexa parecía a punto de estallarle.




    Taylor miró en la dirección hacia la que Alexa señalaba. Clay llevaba la bandeja con serenidad, incluso risueño.




    —¡Por favor!




    El tono de su voz debió convencer a Taylor, que se esfumó de repente. A velocidad inhumana, apareció frente a Clay. Alexa oyó sus palabras en el auricular:




    —Señor, voy a tener que pedirle que vuelva a la cocina.




    Clay asintió y dio media vuelta. Al hacerlo, tropezó y cayó de rodillas al suelo. La bandeja cayó con él, y el vaso de Lucius se rompió en miles de pedazos de vidrio. Clay extendió el brazo, como si tratara de recobrar el equilibrio.




    Alexa sabía qué buscar, y, en efecto, vio el hilo negro de nanocable que reptaba del puño de la camisa de Clay hasta el suelo, donde quedó enganchado a las líneas eléctricas del hotel.




    —¡Taylor, cuidado!




    La iluminación de la sala parpadeó.




    La otra mano de Clay ascendió hasta el cuello de su camisa, del que extrajo un botón que lanzó hacia el guardaespaldas.




    El botón golpeó el tobillo de Taylor, que gritó atrozmente y se llevó las manos de inmediato a la pierna. Su pie desapareció. Pard había reprogramado la nanobiología de la camisa para que, al cambiar de tamaño, comprimiese violentamente cualquier masa con la que entrara en contacto. Las luces se atenuaron; los nanos del botón succionaban la energía del sistema eléctrico para fusionar los átomos. El guardaespaldas se revolvió; su cuerpo y parte del suelo estaban siendo succionados por una densa esfera gris que hacía crujir el suelo de madera.




    El sistema acústico nanobiológico cayó junto con el sistema eléctrico. La sala se llenó de los gritos de aquellos que habían presenciado el ataque.




    —¡Lucius Sterling! —gritó Clay, incorporándose—. ¡No volverás a corromper el plan de Dios! —Dio un paso hacia delante; hebras de nanocable caían de sus mangas al suelo.




    Un destello de luz, seguido de una descarga de fuego de armas automáticas procedentes de la mesa de Lucius, sembró el pánico en la sala. Los invitados corrieron hacia las salidas, volcando sillas y mesas en su huida. El estruendo era ensordecedor. Los temibles guardas que hasta ese momento habían retenido a Alexa se refugiaron debajo de una mesa volcada.




    —¡Clay, detente! —gritó Alexa—. ¡No lo entiendes! —Trató de acercarse, pero tres camareras la golpearon en su huida hacia la cocina, y la hicieron caer a un lado.




    El fulgor azulado de las flores bioluminiscentes de las mesas iluminó espectralmente la escena que se representaba ante Alexa. Clay se acercaba cada vez más a Lucius, ajeno a la sangre que cubría su camisa. Estaba allí para morir. Su rostro se desfiguró en una mueca de odio:




    —Mírame, Lucius Sterling. Soy la ira de Dios.




    Lucius retrocedió; unas manos invisibles lo atrajeron al suelo. En la semioscuridad reinante, los guardias de Lucius eran invisibles.




    Clay se llevó la mano de nuevo al cuello de la camisa.




    —La inmortalidad es la bendición de Dios para toda la humanidad, no solo para los ricos. —Cayó violentamente al suelo, golpeado por guardias invisibles. Su cabeza chocó contra el suelo de madera, agrietándolo como si se tratase de un relámpago.




    Un botón osciló en el aire, reflejó la tenue luz y cayó de nuevo hacia el suelo. Una figura apareció repentinamente encima de Clay; su camuflaje se disipó al mismo tiempo que las moléculas se unían. Su espalda se arqueó, y gritó agónicamente.




    Su compañero trató de liberarle, pero solo consiguió caer en la misma trampa. Clay se liberó, riendo y escupiendo sangre.




    Poco después los hombres habían desaparecido, y una nueva esfera hendía el suelo con su peso.




    Clay alzó una vez más la mano hacia el cuello de su camisa y deshizo el nudo de la pajarita.




    Alexa ya se había puesto en movimiento. Su corazón latía pesadamente. No sabía si llegaría a tiempo.




    Más hebras de nanocable reptaron hacia el suelo; la camisa de Clay vibró a causa de la energía. En el exterior, la ciudad de Nueva Orleans quedó sumida en la oscuridad.




    Clay lanzó la pajarita hacia el cuerpo indefenso de Lucius.




    Alexa por poco tropezó con Lucius mientras manipulaba puntos de presión en su cadera. Por fin, se despojó de la falda.




    El último guardaespaldas trató de interceptar la pajarita de Clay en su vuelo por encima de la cabeza de Lucius, pero solo consiguió añadir su propia masa a la de la pajarita, que cayó como una roca hacia Lucius Sterling.




    Alexa se cubrió la mano con la falda y, utilizando el tejido de esta para escudarse de los efectos de la pajarita, interceptó la prenda en el aire. Durante un segundo fue consciente únicamente del tejido que tenía entre las manos, del inverosímil peso de la pajarita que aquellas rodeaban y del inmenso placer que le produjo el hecho de que las mejoras que Pard había introducido siguiendo sus deseos hubiesen funcionado.




    Entonces, la pajarita comenzó a succionar la materia de su falda.




    Alexa la soltó, y observó con horror cómo el suelo se desvanecía.




    —No escapareis a la voluntad de Dios —rió Clay, antes de tambalearse y caer de rodillas al suelo, escupiendo sangre. La mancha escarlata de su pecho era cada vez mayor, y su rostro estaba pálido.




    Colocó los brazos en la postura de crucifixión y dijo, con el rostro hacia el techo:




    —Hágase tu voluntad, Señor.




    Lucius se arrastraba por el suelo. Extendió una mano hacia Alexa para tratar de sacarla del abismo que se abría bajo ambos.




    —¡Vamos! —gritó.




    No lo conseguirían. Alexa recurrió a la única arma que le quedaba. Desabrochó el cuello oriental de su corpiño, soltando el ribete de lentejuelas. Los nanocables se desprendieron de las mangas hacia el suelo. Esta era el arma con la que debía matar a Lucius, y apenas tenía unos segundos para lanzarla antes de que la consumiera.




    Tanto su pecho como sus brazos comenzaron a calentarse a medida que el nanocable succionaba energía del sistema eléctrico. Lanzó el cuello hacia la masa que formaban vestido y pajarita, que se colapsaba sobre sí misma, y, tomando la mano de Lucius, escapó de ella.




    Los dos corrieron mientras el suelo se desprendía bajo sus pies. Tras ellos, las dos armas nanobiológicas se enfrentaban; cada una trataba de comprimir a la otra, y en el proceso utilizaban más y más energía de la ciudad de Nueva Orleans.




    El suelo de madera y los paneles de las paredes se agrietaron rápidamente, y un terrible estruendo indicó que los cimientos del edificio estaban comenzando a ceder.




    El corazón de Alexa latía con fuerza en sintonía con sus pies. Se tambaleó, pero la vigorosa mano de Lucius evitó que cayera al suelo. En la confusión, otros cuerpos chocaban contra ella mientras huían hacia las salidas, y los gritos de cien voces retumbaban en sus oídos.




    En el centro de la sala se había formado un cráter que estalló con un estruendo sonoro y un resplandor cegador. La explosión vino acompañada de una lluvia de gotas grises que agujereaban todo lo que tocaban, ya fuera tejido, madera o carne.




    Alexa sintió un dolor lacerante en el brazo, y vio horrorizada cómo se abría un orificio en su muñeca. Soltó la mano de Lucius y se llevó el brazo herido al pecho. Sintió náuseas y perdió el equilibrio, como si cayera a una profunda caverna.




    Sus rodillas chocaron contra la madera del suelo; la muchedumbre aterrorizada pisoteó sus hombros y costillas. Sintió un golpe seco en la sien, y después... nada.




    Alexa recuperó la consciencia y sintió una embriagadora ausencia de dolor; no le dolían los huesos, ni sentía ninguna otra de las familiares punzadas que acompañaban a su cáncer. Fue tan liberador como quitarse por fin unos pesados zapatos, fue la libertad que siente uno al librarse de una carga que no recordaba llevar a la espalda. Aún medio dormida, arqueó la espalda, deleitándose en el suave movimiento de sus músculos bajo la piel. Estaba desnuda y rodeada por todos lados por suaves sábanas de seda. La única luz era el tenue resplandor del amanecer.




    Entonces recordó: los gritos en la oscuridad teñida de verde, imágenes como de una pesadilla del cuerpo de Taylor siendo consumido por el arma de Clay, la presión y el olor de los cuerpos aterrorizados, la sala colapsándose sobre sí misma, su muñeca, la presión en su cráneo...




    Sobresaltada, se incorporó. Su rostro chocó con un muro de seda. Tanteó en todas direcciones con las manos desesperadamente, pero no encontró más que seda blanca que la rodeaba a modo de ataúd. Trató de levantarse, pero la seda la aprisionaba en todas direcciones, como si fuera una oruga atrapada en su capullo. Se revolvió en todas direcciones, angustiada.




    —¿Estoy en el Infierno?




    —Hay quien lo llamaría así, querida —se burló una voz ligeramente familiar—, pero siguen pagando fortunas por venir aquí.




    Alexa miró a su alrededor, sin moverse, pero no fue capaz de ver a nadie a través del tejido de la celda.




    —¿Quién es usted? —preguntó.




    La parte superior del capullo retrocedió, liberando su rostro y sus hombros. Alexa tomó aire atropelladamente.




    Lucius Sterling estaba mirándola.




    —Creo que la pregunta que debemos hacernos —dijo— es quién eres tú.




    Alexa se inclinó hacia delante. Fontesca estaba apenas a unos pasos, y gesticulaba con los brazos. Parecía estar reuniendo las piezas de un rompecabezas invisible. Los muros estaban cubiertos de diagramas y tablas construidas en papel de memoria. Los datos de las tablas fluctuaban.




    —¿Qué es este lugar? —preguntó asombrada.




    —Te encuentras en uno de los laboratorios de pruebas de Nanología Sterling. Sin embargo, muchos cuerpos de seguridad, tanto nacionales como internacionales, querrían contar con tu presencia.




    Alexa sintió que se le aceleraba el pulso. Estaba en el laboratorio de Lucius, milagrosamente viva e ilesa. ¿Estaría al tanto Sterling de su relación con Clay?




    —Yo... yo lo salvé —dijo Alexa.




    —Sí, lo hiciste —dijo Lucius—. Soy un viejo, y estoy cansado, pero pasará mucho tiempo antes de que olvide esa noche. Lo que quiero saber es, ¿por qué?




    Alexa no sabía qué decir. Si le contaba que había formado parte de un complot para asesinarlo, pero había cambiado de idea, ¿la creería? Y aunque lo hiciera, ¿dejaría por ello de desear vengarse? Para alguien con tanto poder como Lucius Sterling, resultaría muy sencillo hacer desaparecer a una muchacha indocumentada de los pantanos.




    —¿No preferiría saber cómo? —replicó Alexa.




    Lucius giró la cabeza hacia Fontesca.




    —Leo ha estado investigando los juguetitos de tu novio y se ha hecho una buena idea de su mecanismo —dijo—. Un truco ingenioso, subvertir la capacidad para cambiar el tamaño del tejido y convertirla en un arma. Ya hemos diseñado una actualización del genoma nanobiológico para evitar que vuelva a suceder.




    Alexa palideció al oír la palabra «novio». Y Fontesca ya había contrarrestado el trabajo de Pard y creado un parche. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente?




    —No es mi novio —protestó.




    —No me vengas con esas —dijo Lucius, golpeando el capullo—. Tenemos grabaciones de ti y Clay Tyrell juntos. El Four Seasons admitió que tanto tú como Tyrell conseguisteis trabajo solo como un favor personal a la hija del senador Hansforth. Incluso hemos leído el blog de Tyrell, en el que habla de su destino como «el hijo de Dios renacido en la tierra». Lo único que no concuerda eres tú.




    Lucius se arrodilló junto al capullo. Su rostro estaba ahora al nivel del de Alexa, y sus ojos miraban los de ella.




    —¿Por qué? —Se acercó a ella hasta que sus narices se rozaron—. Fuiste allí para matarme. ¿Por qué no lo hiciste?




    A Alexa le resultaba difícil mirarlo. Muchas de las cosas que le habían parecido razonables cuando estaba en la cafetería con Clay parecían ahora locuras. Había planeado asesinar al hombre que ahora estaba frente a ella. Aunque solo deseaba huir de allí, esconderse, le debía una explicación. Sintió vergüenza, rabia, miedo a la muerte, y otras cosas a las que no pudo dar nombre. Abrió la boca para hablar, pero solo pudo sollozar.




    —Oye —dijo Lucius, con un gesto amable—, sé que no fue por mi irresistible atractivo.




    Alexa respiró profundamente y saboreó la sal en su labio superior.




    —Clay... Clay me dijo que usted guardaba la tecnología de la inmortalidad para sí mismo. Que si usted desaparecía, todos podrían vivir para siempre. Sentía rabia, por morir, y por la muerte de la gente que quiero... Quería...




    Estaba divagando. Las palabras la ahogaban. Tenía tanto que decir... Decidió ir al grano.




    —Usted no es la persona que creía que era —susurró con lágrimas que se deslizaron hasta su barbilla—. El mundo es un lugar mejor con usted en él.




    Una sonrisa sardónica adornó el vigoroso rostro de Lucius.




    —Vaya, hacía mucho tiempo que no me decían eso —dijo, y se incorporó.




    Un largo suspiro despejó su rostro de cualquier rastro de satisfacción.




    —Pero eso no cambia el hecho de que por tu culpa y por culpa de tus amigos, treinta y siete personas hayan muerto.




    Alexa se frotó los ojos con los nudillos, y a su mente acudieron las imágenes de oscuridad y gritos, del gesto horrorizado de Justine al comprender lo que Clay iba a hacer.




    —Por lo tanto —continuó Lucius—, aunque agradezco tu voto de confianza al considerar que merezco seguir vivo, debemos entregarte. Pero no soy un desagradecido; dejaré que elijas la agencia que prefieras. La policía de Nueva Orleans, el Departamento de Seguridad Nacional, el fbi, el Departamento de Terrorismo Tecnológico...




    Alexa imaginó una vida malgastada entre verdes muros institucionales, entre mujeres duras y patéticas, el olor a lejía y a orina...




    —¿No puede dejarme ir? —dijo—. Por favor. Solo me quedan un par de meses de vida. No quiero pasarlos en la cárcel. El ataque no fue idea mía. Intenté detener a Clay, salvé su vida. ¿No cuenta eso para nada?




    —No estoy seguro de que cuente, si el ataque terrorista que detienes es el tuyo —dijo Lucius, apretando los labios—. Pero no te preocupes, cielo. Como regalo de despedida, Fontesca se ocupó de tus células descarriadas cuando nos trató tras el ataque. Estarás perfectamente sana para enfrentarte al juicio y a las décadas de prisión que te aguardan.




    Alexa sintió lágrimas deslizándose por sus mejillas. Tenía razón. Merecía pagar por las vidas que se perdieron en el ataque. Pero ¿ser encerrada el resto de su vida? No podría soportarlo.




    —Por favor, ¿no hay otra solución?




    Lucius la miró durante largo tiempo. Sus cobrizos ojos parecían desprovistos de vida.




    —Han muerto personas, entre ellas cuatro valientes que murieron por protegerme. ¿Crees que voy a dejar libre a una de los terroristas solo porque llore un poco y cambie de opinión repentinamente? —Agitó la cabeza, disgustado—. Sería deshonrar su memoria.




    —Encerrarme no les devolverá la vida. —Alexa se arrastró, tratando de escapar de su prisión por la abertura del extremo superior—. Creí las mentiras de Clay. Creía que hacía lo correcto. Soy estúpida, no malvada. Por favor, déjeme ayudarle. Debe de haber algo que pueda hacer. —Alexa se apoyó en los brazos y se deslizó hasta caer al suelo, desnuda—. Por favor. Deme una semana. Le contaré todo lo que sé sobre el plan de Clay, sobre las armas. No soy científica, pero salí con alguien que lo era. Sé cosas. Cosas que Fontesca puede haber pasado por alto.




    Lucius la miró de arriba abajo. Después cogió una bata de la pared y se la lanzó.




    Alexa cubrió su cuerpo con la prenda de color crema.




    —Una semana —dijo Alexa, mientras se ajustaba la bata—. No tenía por qué detener a Clay. —Alzó la barbilla—. Podría haber huido.




    Lucius rió sonoramente.




    —Tienes valor —dijo, y sostuvo el dedo índice en alto—. Una semana. Tu premio por salvarme. Una semana para contar a Fontesca y a mis jefes de seguridad todo lo que sepas sobre Tyrell y sus actividades.




    Alexa sonrió con alivio.




    —Pero no te confundas. Cuando termine la semana, irás a prisión. —Lucius observó su cuerpo—. Eres atractiva, pero no tanto como para desafiar al Departamento de Seguridad Nacional. Y olvídate de escapar. Toda la propiedad está repleta de polvo inteligente. Solo te pondrías en ridículo.




    —Soy un estúpido obsesionado —murmuró para sí mismo Lucius.




    Nueve metros por debajo de su balcón, Alexa nadaba en una piscina de azulejos de color turquesa. Su bronceada piel relucía cuando salía a la superficie, giraba y flotaba de espaldas.




    No era tan hermosa como Angelica ni tan exuberante como la cantante con la que había salido la semana pasada. Su cuerpo era esbelto de una manera casi masculina; su figura, atlética de un modo que le recordaba a las chicas que hacían surf en la playa de Ho’okipa.




    No era una belleza elegante, pero sí agradable a la vista. Sin embargo, no era el exiguo bikini lo que hacía que no pudiera apartar la vista de ella, sino sus palabras: «El mundo es un lugar mejor con usted en él».




    Hacía años que nada le sorprendía y emocionaba de esa manera. Estaba acostumbrado a que le rogaran, que le halagaran, que le maldijeran, que le calumniaran y, de cuando en cuando, que intentaran asesinarlo, pero hacía mucho tiempo que nadie le elogiaba sinceramente.




    Alexa giró sobre sí misma y se zambulló con la elegancia de una gaviota. Nadaba bajo el agua con los brazos extendidos, saboreando la resistencia y la libertad del líquido.




    —Es cierto en parte —dijo Fontesca al salir al balcón semicircular.




    Lo que quería decir que le estaba llamando estúpido u obsesionado.




    —¿Qué parte? —preguntó Lucius.




    —Precisamente —dijo Fontesca, con una sonrisilla en el rostro que indicaba que creía estar siendo ingenioso.




    Lucius prefirió ignorarle. Poco importaban sus pequeños desaires; Nanología Sterling era propietaria de todas las patentes producto de su genio. Lucius era dueño del trabajo de toda la vida de Leo; podía permitirse ser magnánimo.




    —¿Qué noticias hay del juicio? —preguntó.




    —Clay Tyrell ha sobrevivido a la restauración. Su familia corrió con los gastos del tratamiento médico nanobiológico. Se rumorea que alegará enajenación mental y optará por una reestructuración neuronal.




    —Maldita sea. —Lucius se masajeó las sienes, un tic involuntario residual de su pasado antes de ser Eterno, cuando sufría frecuentes dolores de cabeza—. Quería que pagara. Por Taylor y por los demás.




    —Las facturas médicas y legales dejarán a su familia en bancarrota. ¿No es suficiente castigo?




    Lucius negó con la cabeza.




    —Solo son más víctimas.




    —Si realmente sufrió una alucinación paranoide, una que por poco provoca su muerte, ¿no es Tyrell también una víctima?




    —Tiene que haber un culpable, Leo. Treinta y siete personas no murieron por un acto de Dios. ¿Qué hay del universitario? ¿El que construyó las armas?




    —Desaparecido. Nadie sabe dónde está.




    —¿La cuarta parte del mundo está cubierta de sensores nanobiológicos y no podemos encontrar a un miserable universitario?




    —Las autoridades sospechan que pudo haber sido reclutado por un grupo terrorista clandestino. Quizá dispongan de recursos para ocultarle.




    —¿Así que lo de Nueva Orleans fue una entrevista de trabajo, o qué?




    Leo se encogió de hombros.




    —¿Hay alguien más? Mi secretaria dice que estoy recibiendo cientos de correos electrónicos de los familiares en los que me piden que les ayude a hacer justicia. No estarán satisfechos hasta que alguien vaya a la cárcel.




    Leo se protegió los ojos del abrasador sol de Maui con la mano y miró a Alexa, que salía de la piscina y se recostaba en una hamaca.




    Alexa se sentía como si le hubiesen vaciado el cerebro. Fontesca llevaba seis horas interrogándola acerca de cada pequeño detalle de sus reuniones con Clayton Tyrell. Hacía la misma pregunta de cinco maneras distintas, obligándola a retroceder y avanzar en su relato. Quería conocer todos los pequeños detalles, incluso el tipo de café que Clay bebía y cómo sostenía la taza. Alexa le habló de Pard, y Fontesca le pidió que le contase todo. Y lo hizo, hasta terminar exhausta.




    Necesitaba nadar un poco.




    Era el único momento en que Alexa podía olvidar que le quedaban apenas días para pasar el resto de su vida en prisión. El agua arropaba cálidamente su cuerpo como si se tratara de líquido amniótico. Nadando se sentía segura, ligera, eterna.




    Regresó a la casa de invitados junto a la piscina para tomar una limonada fría. La habitación era pequeña pero sorprendente. No necesitaba amplitud; todo lo que le hacía falta era generado y reciclado al instante.




    En una esquina había un generador de alimentos. Alexa había comprobado las recetas de su base de datos, desde dulces de arándanos hasta estofados de langosta, y no había sido capaz de dar con un plato que el aparato no pudiera generar con un resultado excepcional. No había ningún armario, solo un perchero en el que estaba colgada su bata. La primera noche había encontrado una nota junto a la bata en la que estaba escrito: «Que no se te ocurra nada raro. Lucius.»




    La bata cambiaba de forma y tejido a su capricho. Podía decirle a la prenda lo que deseaba con todos los detalles posibles, o sencillamente declarar su intención y dejar que la prenda misma eligiera el estilo y el color que más le favorecieran. La primera vez que quiso nadar, la prenda se había transformado en un bikini de manchas de leopardo que acariciaba sus curvas.




    El mobiliario era igualmente configurable. El sofá de cuero se transformaba por las noches en una lujosa cama.




    —Noticiero —dijo Alexa—. Buscar: ataque a Lucius Sterling. Nueva Orleans. Ordenar por: nuevo.




    Parte del muro se transformó en una pantalla plana de televisión que mostró una lista de archivos de vídeo y noticias. La cobertura del incidente estaba comenzando a decaer a medida que otras catástrofes cobraban prioridad, como un terremoto en México que había sobrepasado la capacidad de los estabilizadores terrestres y provocado pérdidas por valor de miles de dólares y un tobillo roto, o los manifestantes en contra de la inmortalidad que habían iniciado un altercado a las afueras de una clínica de conversiones, cuando la mitad que pedía la bajada del precio de la conversión a Eterno se dio cuenta de que la otra mitad pretendía que se ilegalizara la conversión y se considerara asesinato, pues aseguraban que el individuo original perecía en el proceso.




    Solo había tres vídeos relacionados con el intento de asesinato. Clay alegaba enajenación, y Pard seguía desaparecido. Habían capturado al colgado que estuvo en la cafetería, pero aseguraba haber estado drogado todo el tiempo, además de afirmar que siempre se sentaba en la misma mesa, y que había aceptado la compañía de los extraños sin tener ni idea de lo que planeaban noche tras noche. El elevado nivel de tetrahidrocannabinol en su sangre, además de su abundante tejido adiposo, corroboraba un relato inverosímil. No se hablaba de Justine en ninguna de las noticias sobre el ataque, aunque una segunda búsqueda de los términos «hija del senador Hansforth» daba como resultado una lista de los participantes de esa semana en el torneo de golf estelar del Open lunar.




    La búsqueda de su propio nombre daba como resultado artículos de opinión en los que los autores se preguntaban por qué Lucius protegía a uno de los asesinos de Nueva Orleans. Los periódicos serios denunciaban su abuso de poder y afirmaban que debería entregarla a las autoridades pertinentes, mientras que los periódicos sensacionalistas aseguraban que Alexa estaba siendo sometida a una autopsia alienígena, o bien que era la esclava sexual de Lucius, o ambas cosas, en el caso de una publicación especialmente amoral.




    Las familias habían creado videoblogs en los que mostraban a supervivientes que, entre lágrimas, relataban el ataque y pedían las cabezas de Clay y Alexa.




    En resumen, nada que no hubiera visto antes.




    Sintió una punzada de congoja. Lucius iba a entregarla en dos días. Con Clay bajo tratamiento y Pard desaparecido, la justicia se cebaría con ella para contentar a las familias.




    Escapar era imposible. El primer día, el jefe de seguridad de Lucius le había mostrado los datos acumulados recogidos por el polvo inteligente que rastreaban hasta el menor aspecto de su existencia en la isla: ubicación, temperatura, sonido, velocidad, ritmo cardíaco, incluso su olor.




    —Así que, si me tiro un pedo, os enteráis —había dicho Alexa burlonamente.




    —Antes de que te lo tires —había sido la rápida respuesta del supervisor.




    Había llegado a pensar que su vida había terminado, que podía morir haciendo lo correcto. Pero, como el resto de sus planes, se había convertido en polvo. Ahora estaba curada, seguramente viviría décadas, aunque en prisión, y todo en nombre de una causa que no era nada más que la fantasía paranoide de un loco.




    Una caja de pañuelos surgió desde el interior de la silla, cerca de su codo. Cogió un pañuelo y se secó las lágrimas. Quizá Dios sabía lo que hacía cuando hizo que los DuBois murieran jóvenes. Quizá eran demasiado estúpidos para vivir.




    Esta semana paradisíaca había sido un error. Debería haberle rogado a Lucius que la enviara directamente a prisión. Nunca antes había conocido el lujo y la buena vida; después de esto, la cárcel sería infinitamente peor. Tiró el pañuelo arrugado hacia una esquina; el suelo lo absorbió en cuanto cayó.




    Se preguntó si Lucius había pensado en eso cuando la dejó quedarse.




    Una de las cosas que había aprendido a lo largo de su difícil vida era que compadecerse de uno mismo no servía para mejorar las cosas. Si este paraíso no iba a durar eternamente, lo aprovecharía mientras pudiese antes de que desapareciera para siempre.




    Alexa se incorporó. En ese momento, la felicidad implicaba una sola cosa.




    —Bañador. —El vestido de batik que había llevado durante la entrevista diaria con Fontesca se deshizo limpiamente como si fuera licra y se transformó en el bañador perfecto, ajustado y favorecedor de un modo que siempre se le antojaba inverosímil tratándose de una prenda tan pequeña.




    Se miró en el espejo de cuerpo entero que aparecía con cualquier cambio de ropa. Quizá estaba condenada, pero tenía buen aspecto, y eso le hacía sentirse mejor.




    Quizá, se mintió a sí misma, podría hacer que Lucius la desease hasta tal punto que no tuviera que ir a prisión. Se le ocurrían cosas peores que ser la esclava sexual de un millonario.




    Sin embargo, incluso esa fatua esperanza se desvaneció cuando llegó a la piscina. Cinco corpulentos hombres se ejercitaban en la hierba, entrenando movimientos de combate o haciendo flexiones, mientras Lucius los observaba con extremo interés. Ya era mala suerte. Las noticias sobre sus relaciones con actrices debían de ser una cortina de humo.




    —Ey, Lu —dijo Alexa, dejando el vaso en una mesa redonda de cristal—. Tenemos el mismo gusto para los hombres. ¿Me prestas uno?




    Lucius la miró con hostilidad.




    —No son para mí —replicó—. Estoy entrevistando guardaespaldas. Me faltan unos cuantos, ¿recuerdas?




    Alexa suspiró. No había duda, iba a ir a la cárcel. Se zambulló y nadó unos largos. Después, apoyó los codos en el borde y observó el entrenamiento. Los detalles variaban, pero todos los entrevistados estaban cortados por el mismo patrón: de 1,80 para arriba y al menos 110 kilogramos de peso, sin un gramo de grasa. Fintaban, bloqueaban y lanzaban patadas como máquinas perfectamente engrasadas.




    Lucius los observaba mientras tomaba notas en una hoja de papel de memoria con un lápiz electrónico.




    Alexa tuvo una idea. Una idea loca, imposible e irreflexiva, pero una gran idea.




    —Es un poco obvio, ¿no crees? —dijo.




    —¿Qué? —Lucius la miró.




    —Esos tíos. Nadie va a confundirlos con tu chófer.




    Lucius se arrodilló junto a ella.




    —De eso se trata —dijo—. Nadie va a buscarse un lío con estos tipos vigilando mi espalda. Al menos, nadie con dos dedos de frente.




    Alexa se mordió el labio con rabia, pero no replicó al comentario.




    —Ya, pero eso también puede ser un problema —dijo—. A estos tíos, ¿cuántas veces los han amenazado en su vida? ¿Una vez? ¿Ninguna?




    Uno de los hombres que hacía flexiones en la hierba dejó escapar una risa burlona.




    —Necesitas a alguien que esté siempre asustado, alguien que vea una amenaza en cada situación. Algo así como una chica guapa que sobrevivió a los bajos fondos de Nueva Orleans con su virtud intacta.




    Lucius sonrió con maldad.




    —¿Conoces a alguien así?




    —Eh, ya te he salvado la vida una vez —dijo Alexa, salpicándole—. Les llevo ventaja a estos tíos.




    Lucius se incorporó.




    —Eso no cuenta —dijo—. Sigue nadando. Estás muy guapa con ese bikini.




    Alexa giró sobre sí misma en el agua para que Lucius tuviera una buena vista.




    —Ese es otro motivo para contratarme —dijo, y nadó hacia el otro extremo de la piscina.




    Antes de zambullirse escuchó a uno de los hombres que hacían flexiones preguntar:




    —¿Quién es?




    —Solo es alguien que intentó matarme —replicó Lucius—. No le prestes atención.




    La asesina era hermosa. No era la belleza exigente de las vedetes que Lucius traía a Maui, esa perfección física que hipnotiza y le hace a uno sentirse avergonzado por mirar. La belleza de Alexa era la belleza saludable y reconfortante de un animal salvaje, cálida como el aroma de la canela.




    Durante la última sesión, Leonardo había contado siete colores diferentes en el iris de los ojos de color entre verde y dorado de Alexa, y ni una vez se había sentido avergonzado. Ella no se sentía cohibida, como se hubiera sentido él si se intercambiaran los papeles, ni halagada por sus atenciones, como les ocurría a las vedetes de Lucius. Su indiferencia la convertía en una persona de trato fácil, como la chica de su clase de análisis complejo.




    Alexa no tenía formación académica, pero era inteligente. Podía verlo en su rostro, en la manera en que respondía a algunas preguntas y, especialmente, en la manera en que evitaba otras. Como ahora.




    Alexa extendió la mano y sostuvo la de Leonardo como si fuera de su propiedad, jugueteó con ella, la agitó de un lado a otro, y la presionó ligeramente, lo que aceleró el ritmo cardíaco de Leonardo.




    —Dime, tu conversión a Eterno, ¿dolió?




    —Soy yo el que hace las preguntas, y tú la que responde.




    —Vamos, Leo, no seas así. Hemos repasado cada detalle un centenar de veces. A estas alturas sabes más de lo que ocurrió que yo misma. Solo me quedan un par de días, y después pasaré el resto de mi vida en prisión. Seguramente no volveré a ver un Eterno nunca más. ¿No puedo hacer una insignificante pregunta?




    Leonardo liberó su mano de la presa de Alexa y la restregó por su pantalón.




    —Sí. Duele —dijo.




    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? Quiero decir que podrías haber seguido realizando reparaciones nanobiológicas durante años...




    Leonardo se revolvió con fastidio y alzó la mano.




    —Por favor, no uses ese término. Toda actividad biológica utiliza procesos a escala nanométrica. El término correcto es «biología artificial de ingeniería nanotecnológica». La mitad de la gente ni siquiera sabe que la biología que he diseñado utiliza un conjunto de nucleótidos completamente distinto.




    Alexa lo miró con gesto inexpresivo durante un segundo.




    —Vale —dijo—, pero ¿por qué te convertiste? Es decir, ¿por qué no sencillamente arreglar lo que Dios te dio? ¿Y qué pasó con el que eras antes? ¿Eres la misma persona, o una especie de copia estilo Frankenstein?




    —Técnicamente, has formulado cuatro preguntas.




    Alexa inclinó la cabeza y sonrió.




    —Vamos, Leo, no seas así —dijo, rozando con su pierna la de él bajo la mesa—. Te lo he contado todo, incluso lo de esa vez que cubrí a Pard de miel caliente. Eso no era estrictamente necesario para la investigación, ¿verdad?




    Leonardo recordaba la conversación; se movió nerviosamente en su asiento para ocultar la rigidez de su entrepierna. Era consciente de que Alexa lo estaba manipulando, pero la verdad era que no le importaba.




    Había formulado todas las preguntas que deseaba hacer en la primera sesión de ocho horas; en los dos días siguientes se había dedicado a repasar todos los detalles. A partir de entonces sus encuentros no habían sido nada más que un pretexto para pasar tiempo a solas con ella.




    —Tenía una enfermedad neuronal degenerativa, de un tipo que no respondía bien a la reparación. La pregunta de si iba a ser la misma persona tras la conversión era, en mi caso, irrelevante. En ese momento tampoco era la misma persona que había sido en otro tiempo.




    Leonardo miró la pared, más allá de Alexa. Su rostro parecía haberse anquilosado debido al esfuerzo que estaba realizando para no mostrar ninguna emoción. Recordó lo que era no ser capaz de dominar sus pensamientos, la lenta pérdida de inteligencia, lo único que hacía que su vida mereciera la pena ser vivida... Recordaba orinarse encima porque ya no era capaz de controlar sus intestinos... Apenas podía soportar pensar en ello.




    —Vaya —dijo Alexa—. No tenía ni idea. Eso no salió en las noticias.




    —Lucius no quería que se supiera. Podría haber afectado negativamente al precio de las acciones. Y Lucius es un maestro en el arte de controlar la percepción de la gente.




    —Vale, pero imagina que no hubieras estado enfermo. —Alexa se inclinó hacia delante con los codos apoyados en la mesa—. ¿Lo hubieras hecho igualmente? ¿Habrías permitido que convirtieran a tu madre?




    —Mi madre está muerta.




    —Vamos, Leo —Alexa jugueteó con los dedos sobre la mesa—. Ya sabes lo que quiero decir. ¿Es la conversión un asesinato?




    —Míralo de este modo: cada día de tu vida, algunas de tus células mueren y son reemplazadas por otras. Tarde o temprano todas las células de tu cuerpo serán reemplazadas. ¿Ha muerto la persona que eras antes? ¿Ha dejado de existir esa persona? Y si es así, ¿en qué momento? La conversión no es más que una mejora de un proceso que ya está ocurriendo.




    Alexa se mordisqueó una uña.




    Leonardo sabía que Alexa no preguntaba por preguntar. Sus respuestas significaban mucho para ella.




    —¿Por qué me estás preguntando todo esto?




    Alexa lo miró abstraída, como si tratara de tomar una decisión en silencio.




    —No quiero ir a prisión, Leo —dijo—. ¿Me ayudarás?




    La petición confundió a Leonardo.




    —No puedes escapar de la isla. Aunque estuviera dispuesto a ayudarte, hay demasiada vigilancia...




    Alexa lo interrumpió colocando la mano sobre la muñeca de Leonardo.




    —No ese tipo de ayuda. Convence a Lucius para que me contrate.




    Leonardo tragó saliva, temeroso de la propuesta de Alexa. Reticente, la miró y preguntó:




    —¿Para realizar qué tipo de trabajo?




    Alexa alzó la barbilla con insolencia.




    —Como guardaespaldas —dijo.




    Leonardo estalló en carcajadas, aliviado. Gracias a Dios, estaba bromeando.




    Alexa no se rió.




    —Si me convirtieras, sería casi invulnerable. Podrías aumentar mi fuerza y mis reflejos. Construir armas en mi cuerpo, fusiles, o cuchillos, o algo así... —Agitó las manos por encima de la cabeza—. No sé, algo inesperado, supongo.




    Leonardo parpadeó.




    —¿Hablas en serio?




    —Muy en serio.




    Leonardo se alejó un poco de la mesa y la observó.




    —¿Cuánto pesas?




    —Ser pequeña es una ventaja. Todos pensarían que no soy nada más que un bonito florero... hasta verme en acción.




    —Y el hecho de que formaras parte de un complot para asesinar a Lucius Sterling solo haría la sorpresa aun mayor —dijo Leonardo, elevando una ceja.




    Alexa cruzó los brazos sobre el pecho. Su piel bronceada destacaba contra el tejido de batik azul de su vestido.




    —No te burles de mí —protestó, torciendo el gesto y encogiendo los hombros.




    Leonardo la miró con tristeza. A menudo se habían burlado de él cuando era niño; por ser demasiado alto o demasiado feo, por contar chistes que nadie entendía. Su tesis sobre biología artificial controlada por nanotecnología había sido rechazada por sus asesores académicos, que la consideraron demasiado extravagante, y la publicación Physical Review había rechazado sus artículos.




    Leonardo Fontesca entendía lo que era sentirse rechazado.




    —Perdóname. Es solo que tu plan no es nada práctico por muchos motivos —dijo, y enumeró los motivos con los dedos—. Tu altura, tu historial criminal, tu más que posible falta de entrenamiento en artes marciales, el enorme coste de la conversión. La mitad de las modificaciones de las que hablas son posthumanas, y por tanto ilegales en todas las naciones de la Tierra.




    —No puedo ir a la cárcel. Moriré allí dentro.




    Fontesca respiró profundamente. No quería decir lo que iba a decir, pero era su mejor posibilidad.




    —Existen otras maneras de convencer a Lucius para que retire los cargos contra ti. Tiene una cierta debilidad por las mujeres atractivas...




    —No soy una prostituta, Leo. —Alexa se alejó de la mesa y se dirigió hacia la puerta—. Y aunque lo fuera, nadie quiere follar con la misma puta el resto de su vida. Pero todo el mundo quiere sentirse seguro.




    —Quiere trabajar para ti —dijo Leo, entrelazando nerviosamente los dedos mientras deambulaba tras el escritorio de Lucius. — Ha vuelto a mencionarlo en la sesión de hoy.




    —No necesito una sirena como guardaespaldas —gruñó Lucius mientras revisaba las propuestas de investigación y desarrollo que le había traído Leo. Por el papel de memoria se deslizaban todo tipo de maravillas: una cura para todos los tipos conocidos de defectos congénitos, un sistema de edificación de viviendas baratas y ecológicas, paneles solares con una eficacia del noventa y ocho por ciento... En resumen, el proyecto de una sociedad utópica.




    Lucius sonrió. La gente pagaba mucho dinero por las utopías.




    —Tiene razón en algunas cosas —continuó Leo—. Sería un arma inesperada, como una Derringer oculta en el calcetín.




    Lucius lo miró. Leo estaba hablando con las palabras de Alexa. A él nunca se le habría ocurrido esa metáfora. De hecho, apostaría a que ni siquiera sabía qué era una Derringer.




    Leo siguió hablando, más rápidamente ahora que Lucius lo miraba:




    —Con unas pequeñas modificaciones físicas, podría diseñar...




    —No. —Lucius señaló de un manotazo las propuestas que cubrían el papel de memoria—. Esta es la misión. La señorita DuBois es una huésped temporal que mañana nos dejará. —Agitó la mano, despidiendo a Leo—. Ahora tengo que hablar con las filiales.




    Leo salió de la habitación y cerró la puerta con cuidado tras él.




    Lo último que necesitaba Lucius era que su premio Nobel particular se enamorara como un colegial. Cuanto antes se marchara Alexa, mejor.




    Se inclinó y deslizó las manos sobre la madera del escritorio, desbloqueando de ese modo la terminal. Los proyectores a escala nanométrica incrustados en la madera generaron una pantalla virtual que flotó por encima de la mesa.




    El senador Hansforth apareció frente a él en cuanto estableció conexión con el continente. El rostro rosado del senador llenaba la pantalla virtual. Lucius frunció el ceño. ¿Cómo había conseguido el senador superar los programas de protección?




    —Está obstruyendo la justicia, Sterling. La última vez que lo comprobé, Maui seguía formando parte de los Estados Unidos y seguía estando bajo la jurisdicción de las leyes federales. No puede dar cobijo a una fugitiva.




    Lucius se pasó la mano por el rostro.




    —No crea todo lo que lee en los periódicos, senador. Usted más que nadie sabe que no todo lo que publican es cierto.




    Hansforth no reaccionó ante el sarcasmo de Lucius, que hacía referencia a una noticia aparecida el otoño anterior en la que se aseguraba que la chófer del senador había sido despedida por quedarse embarazada de su jefe.




    —Siempre compruebo mis fuentes —replicó secamente el senador. De inmediato su rostro fue sustituido por la imagen de Alexa en la piscina, con el torso fuera del agua y los brazos cruzados presionando sus pechos por encima del bikini, sonriendo a Lucius.




    El ángulo indicaba que la fotografía no se había tomado desde un satélite. Debía de provenir del mismo sistema de seguridad de Lucius. Su jefe de seguridad detectaría y solucionaría el problema para la mañana siguiente, o pagaría con su cabeza.




    —Si esa imagen es auténtica —dijo Lucius, con cautela—, supondría una violación de mi privacidad.




    Hansforth reapareció en la pantalla.




    —Eso resulta muy irónico, teniendo en cuenta que sus tecnologías han hecho de la privacidad un anacronismo —replicó el senador—. No se enfrente a mí, Sterling. Esa mujer y sus secuaces amenazaron a Justine, la obligaron a ayudarles, y casi nos matan a todos. Debe estar entre rejas.




    —¿Cómo está su hija, senador? Me fijé en que estaba inscrita en el Open lunar de golf. Vaya, ¿no resulta conveniente que esté en la Luna, de modo que las autoridades no puedan interrogarla sobre su participación en mi intento de asesinato? —Lucius se reclinó en la silla y extendió las manos—. Quiero decir, con todo eso de las comunicaciones deficientes y la ausencia de tratados de extradición...




    —No me amenace, Lucius. Puedo acabar con usted.




    —Senador, creo que no ha sabido valorar nuestras respectivas importancias. —Lucius señaló la pantalla—. Usted es uno de entre cincuenta senadores de una potencia decadente, y ostentará su cargo durante un período máximo de ocho años. —Lucius señaló su propio pecho con el dedo—. Yo, en cambio, soy el director general de la multinacional propietaria de las patentes de la nanobiología, la tecnología del futuro. Incluso puedo ofrecer la inmortalidad a los que estén dispuestos a aceptarla. Ah, y como accionista principal, mi cargo es vitalicio.




    —Nada de eso le sitúa por encima de la ley. Con estas imágenes puedo hacer que lo arresten.




    —La mujer de la fotografía guarda un parecido asombroso con una mujer que salvó mi vida en Nueva Orleans. En un acto en el que, si no recuerdo mal... —Lucius se llevó un dedo a los labios y fingió estar ensimismado—. Sí, en el que su hija, una conspiradora más, no hizo absolutamente nada...




    —Espere un minuto, Sterling. Justine no tenía ni idea...




    —En eso estamos de acuerdo. —Lucius sintió la descarga de adrenalina que solía preceder al momento de aplastar a un competidor—. ¿Sería posible, quizá, que su estúpida hija hubiera malinterpretado el comportamiento de mi guardaespaldas de incógnito, que se había infiltrado en el grupo terrorista del que su hija formaba parte...




    —Mi hija no es una terrorista...




    —... para boicotear sus planes de atentar contra mi vida?




    El senador interrumpió su protesta y se quedó con la boca abierta mientras trataba de asimilar el nuevo punto de vista que Lucius le ofrecía.




    Lucius aprovechó la pausa para cortar la conexión por satélite con un movimiento de la mano sobre el escritorio. Sonrió, deleitándose en su impecable mentira. Solo le hacían falta unos pocos hechos creados de la nada y unos cuantos registros antiguos de empleados para que el engaño convenciera al Departamento de Estado, al fbi, al Departamento de Seguridad Nacional y a cualquiera a quien pudiera recurrir el senador.




    Imaginó el rostro del senador cuando se presentara en el próximo acto de recaudación de fondos con Alexa del brazo; una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Alexa inmortal y en libertad mientras Justine se pudría en su exilio lunar. Sería divertido, al menos por unos meses. Más adelante podría vender sus servicios a cualquier otro.




    Lucius se reclinó con las manos tras la cabeza.




    Maldita sea. Acabo de agenciarme una sirena guardaespaldas.




    Alexa despertó antes del amanecer del que iba a ser su último día en la isla. No podía dormir. En menos de veinticuatro horas estaría en un avión que la llevaría de vuelta al continente y a prisión.




    No habría fianza por sus crímenes, ni podría dar un último paseo por Nueva Orleans, la ciudad que más amaba de todo el mundo. La había perdido para siempre.




    Se puso la bata.




    —Negro. Mangas y perneras largas. Capucha y pasamontañas. Ajustado.




    El tejido, al ceñirse a su cuerpo, era tan ligero como la seda.




    —Camuflaje —añadió, esperando obtener la proteica invisibilidad de la que habían dispuesto los guardaespaldas de Lucius en el banquete. Pero lo único que obtuvo fue una pauta moteada de un color que mezclaba el negro, el púrpura y el gris y que emulaba la luz del amanecer.




    Caminó pausadamente hacia la piscina, la dejó atrás y continuó avanzando. Su piel se tensó al imaginar los sensores que en ese momento registraban sus movimientos y la temperatura de su cuerpo. Mantuvo el mismo ritmo de avance, murmurando para sí misma:




    —Solo es un paseo nocturno. No hay nada raro en esto.




    Llevaba toda la semana preparándose, haciendo largos hasta que sentía que su cuerpo había sido golpeado por martillos, y comenzando de nuevo el día siguiente con ánimo renovado, y el día siguiente, entrenando su resistencia.




    Solo porque le hubieran asegurado que escapar era imposible no significaba que no pudiera intentarlo.




    Había otra isla, Moloka’i, a apenas tres kilómetros de la costa. Entre ella y el muelle de la propiedad de Lucius había varios barcos de recreo anclados que visitaban los arrecifes. Si era capaz de llegar a uno, podría pedir ayuda, incluso robarlo.




    Las luces de la mansión de Lucius estaban apagadas, a excepción de las delgadas franjas que iluminaban escaleras y otros lugares de peligro en la oscuridad. Alexa se detuvo antes de tomar el camino que llevaba a la playa, y escuchó con atención para cerciorarse de que no la seguían.




    Un movimiento en los arbustos la sobresaltó, pero no era más que una rana, que se delató al croar.




    Se deslizó a lo largo de la sinuosa senda. Cada vez que se levantaba una brisa u oía el crujido de la arena contra la roca, se alarmaba. Esperaba ser cegada por las luces de sus perseguidores en cualquier momento.




    Las olas se precipitaban contra la arena iluminada por la luna con un rugido inexorable. Sintió el agua que le enfriaba los pies.




    Echó un último vistazo al risco por encima de ella, extrañada de que no la hubieran perseguido. Parecía que los sensores nanobiológicos no eran tan prodigiosos como todos creían. Respiró por fin y corrió hacia el oleaje. Con las manos por encima de la cabeza, se zambulló en la espuma.




    Un preciso fogonazo iluminó el muro rocoso que quedaba a su izquierda. Lucius, recostado sobre una hamaca oculta entre las sombras, encendió el puro que sostenía entre los labios.




    —Debo decir que el otro bañador me gusta más —dijo.




    Alexa se detuvo, dejó caer los brazos y miró a su alrededor. No veía a nadie más en la playa.




    —¿Vas a entregarme tú mismo?




    Lucius dio una larga calada y suspiró con satisfacción.




    —No —dijo—. He venido a proponerte un trato. —Señaló con el puro la superficie del agua—. A menos que prefieras probar suerte con los tiburones y las patrullas marítimas.




    Alexa colocó las manos en las caderas y preguntó:




    —¿Qué clase de trato?




    Lucius dio otra larga calada antes de contestar.




    —Dime por qué quieres ser mi guardaespaldas. Es una aspiración un tanto extraña para una señorita, vivir en un constante peligro.




    Estaba jugando con ella. No podía estar hablando en serio.




    —Sería una buena guardaespaldas —dijo Alexa—. Y es una manera de obtener la conversión, que no me podría permitir aunque ahorrara durante siglos. Toda mi vida he estado luchando por algo. Parece que es mi único talento.




    Lucius escudriñó el rostro de Alexa como si en él estuvieran ocultos los secretos de una antigua civilización.




    —Ya. —Dio una calada y exhaló tres perfectos anillos de humo—. Ahora dime el verdadero motivo.




    —Que te jodan —dijo Alexa con amargura, y echó a andar de nuevo hacia la mansión—. Vale, me has cazado. Pero no juegues conmigo como si fuera un hámster.




    Lucius se incorporó y sostuvo el brazo de Alexa por encima del codo. Alexa sintió sus cálidos dedos a través de la tela. El puro brilló en la arena, allí donde Lucius lo había dejado caer.




    —Espera. —El rostro de Lucius, turbiamente iluminado por la luz de la luna, se mostró ligeramente sorprendido—. Eres muy menuda. Pensaba que eras más alta.




    Alexa liberó su brazo y lo miró.




    —Tengo una gran personalidad —dijo. Aún sentía sus dedos allí donde habían aprisionado su brazo.




    —Quiero convertirte en mi guardaespaldas —dijo Lucius en tono apaciguador—. Pero si vas a encargarte de mi bienestar, tengo que saber cuáles son tus motivos. Los verdaderos motivos, no el discurso que te has pasado toda la semana preparando.




    Alexa apretó los puños y dejó que la presión de sus uñas aclarase sus pensamientos.




    —No hay motivos. —Su rostro se cubrió de lágrimas, lo que solo sirvió para enojarla aún más. Tensó los dedos de los pies y los hundió en la arena húmeda. Nunca había sido buena dando explicaciones, y ahora lo que dijera marcaría la diferencia entre trabajar para el hombre más rico del mundo y pasar el resto de su vida entre rejas. Su garganta parecía obstruida.




    Un tenso silencio se extendió por la playa.




    —¿Por qué? —Las palabras de Lucius eran amables, y sus ojos no del todo humanos brillaban con simpatía. Alexa podría haberse enfrentado a la rabia y al asco, pero no a la amabilidad. No había habido suficiente en su infancia como para que aprendiera a tratar con ella.




    —¡Porque la cagué, ¿vale?! —gritó Alexa. Sus palabras fueron consumidas por el viento y el rumor del oleaje—. Murió gente porque no descubrí a Clay antes, porque no lo detuve. Si voy a la cárcel, no podré hacer nada para reparar ese daño. —Alexa se pasó los dedos por el pelo con rabia—. No puedo devolver la vida a esa gente, pero puedo salvar a otros. Le debo al mundo treinta y siete vidas, y los DuBois siempre pagamos nuestras deudas.




    —Ya veo. —Lucius se inclinó, recogió el puro y le sacudió la arena.




    La espera estaba acabando con Alexa.




    —¿Es ese un buen motivo? —preguntó.




    Lucius dio una calada y la miró.




    —Servirá —dijo.




    —¿Pagarás mi conversión?




    Lucius la miró de arriba abajo.




    —Eso depende. Es un proceso que cuesta decenas de millones de dólares. Es demasiado dinero para un capricho, incluso para un capricho mío.




    —Pero todos tus guardias...




    —Son una fuerza de élite encargada de mi protección personal. Y todos ellos han firmado un contrato de cincuenta años de servicio a cambio de su inmortalidad.




    Cincuenta años. Alexa solo tenía veinticuatro. Cincuenta años era más del doble de lo que había vivido. Miró las olas iluminadas por la luna y trató de imaginarse a sí misma con setenta y cuatro años.




    Con los tratamientos médicos actuales, aparentaría unos cuarenta, y tendría una esperanza de vida de unos setenta años más. Pero ¿qué tipo de vida sería, si la pasara en prisión?




    O bien, a cambio de solo cincuenta años de servicio, viviría siglos, quizá incluso milenios. Suponiendo, claro está, que sobreviviera a su trabajo. Contempló la inmensidad del cielo y las distantes estrellas, un cuenco volcado y sembrado de diamantes que se extendía hasta el infinito.




    Ofertas como esa se presentaban solo una vez en la vida.




    —De acuerdo —dijo—. Cincuenta años.




    Lucius sonrió como un cazador a punto de atrapar una presa.




    —Cielo, ese fue el trato de ellos, no el tuyo. Le debes al mundo treinta y siete vidas, ¿verdad? Bien, a mí me debes los años de servicio perdidos de todos mis guardaespaldas.




    —¿Dos... doscientos años? —Alexa sintió un escalofrío.




    Lucius se encogió de hombros y agitó el puro por encima de la cabeza.




    —En realidad, doscientos treinta y cuatro, si sumamos tus cincuenta años y restamos los años de servicio prestados. —Se inclinó hacia delante; olía a tabaco y a burbon—. Solo pido lo que es mío por derecho.




    Alexa se revolvió nerviosamente. Deseaba poder huir, desmayarse, despertar de esa pesadilla. Doscientos treinta y cuatro años. ¿Estaba loco? Quería el trabajo, deseaba el glamur y la inmortalidad, pero lo que le pedía a cambio era poco menos que esclavitud.




    Los ojos de Lucius se encontraron con los de Alexa. El humo del puro la mareaba.




    —¿Tenemos un trato? —Lucius extendió la mano.




    Alexa le ofreció la suya. La mano de Lucius era grande, casi inabarcable, pero sorprendentemente cálida. Era una mano que no había realizado trabajos manuales hacía mucho tiempo. Los músculos recordaban haber trabajado, pero la piel que los cubría se había ablandado.




    —Sí —susurró Alexa. No pudo decidir si le hablaba a Lucius o a las estrellas sobre su cabeza.




    Cuando Lucius le había enviado a Alexa, Fontesca no había sabido si reír o llorar. Quería que se quedara, había tratado de influenciar a Lucius para que la dejara quedarse, pero...




    Fontesca comprobó las cámaras de reactivos situadas debajo del capullo. Era la tercera vez, y estaban completamente llenas, como habían estado las otras veces. Regresó al estrado y comprobó la secuencia de programas. No podía permitirse un solo fallo. Esta conversión significaba mucho para él. Se aseguró de que no había ni el menor error en la transcripción del proceso que convertiría los cuatro nucleótidos de la biología natural del cuerpo de Alexa en los aminoácidos que había diseñado como base de la biología artificial con nanoingeniería.




    El problema, no obstante, persistía: Fontesca no estaba seguro de si el procedimiento la mataría. No podía salir mal, no mientras él supervisara cada paso y cada detalle del proceso. Su conversión a Eterna sería perfecta.




    Por primera vez, eran las implicaciones metafísicas las que le preocupaban. Si reemplazaba todas las células de su cuerpo, ¿no sería un asesinato?




    ¿Estaría matando a la preciosa mujer a la que contemplaba mientras nadaba en la piscina? ¿A la mujer con la que fantaseaba por las noches, ahora que no necesitaba dormir?




    —Si no es ahora, será más adelante —murmuró en voz alta. Ese era el mantra que se había repetido durante toda la noche anterior, cuando Lucius le envió la copia del contrato de conversión. Alexa había firmado el documento original con una pluma y había dejado su saliva en el papel que absorbió su adn. Su destino había quedado sellado en forma de obligaciones contractuales. Si Fontesca no la convertía, otro lo haría, alguien menos cualificado.




    Esta noche podría matar a la Alexa DuBois original.




    Pero si no ocurría entonces, ocurriría más adelante. Si no la convertía, sin duda moriría en el futuro, y para entonces su adn estaría demasiado dañado por el proceso de envejecimiento para reconstruir a la mujer que había sido en el pasado.




    No. Era mucho mejor así.




    Después de su propia conversión, Fontesca no se había sentido distinto, al menos no de una manera que resultase turbadora. Sus reflejos eran más rápidos, sus pensamientos más precisos. Para él, la conversión había sido como salir de un charco embarrado y contemplar por primera vez la inmensidad del mundo.




    —Si no es ahora, será más adelante.




    —¿Qué?




    Alexa lo miraba desde el umbral de la sala. Su atuendo se había configurado en un conjunto formado por un pareo azul y la parte superior de un bikini de manchas de leopardo. Su piel dorada relucía, y sus rizos oscuros estaban adornados por franjas rojizas. Estaba espléndida, en la plenitud de su juventud y salud. Él podía capturar esa perfección y evitar que se marchitara.




    Fontesca gesticuló hacia las fibrosas capas del crisol en forma de ataúd. Las capas de seda estaban formadas en realidad por tejido nanométrico entrelazado con trillones de conductos que transportaban los agentes nanométricos y los aminoácidos.




    —Está preparado —dijo Fontesca.




    —Bata. —El tejido que rodeaba a Alexa se convirtió en una tela de felpa. Se subió el cuello de su nueva vestimenta por encima de la garganta y miró al crisol—. Leo, dime la verdad. ¿Te sentiste diferente después? ¿Eres la misma persona que entró en el capullo?




    Fontesca deseó abrazarla y reconfortarla, pero no era el tipo de hombre que hacía cosas así. Se mordisqueó los labios nerviosamente.




    —Soy un caso un tanto atípico —dijo—. Entré moribundo, y salí pleno. Fui modificado en todos los sentidos. Deberías leer la descripción de Sheenan en Cuando muere la muerte.




    —Ya lo he hecho. —Alexa lo miró con ojos sombríos—. Anoche leí todo lo que pude encontrar sobre la conversión. Pero es imposible saber cómo será en realidad hasta que sea demasiado tarde para echarse atrás.




    —Eso es cierto de muchas otras cosas.




    Alexa rozó su brazo y le miró a los ojos.




    —¿Moriré?




    El corazón de Fontesca latía con fuerza en su pecho. Si hubiera sido una persona distinta, habría huido con ella, lejos de Lucius y de su imperio tecnológico, y habrían pasado el resto de la vida de Alexa en una playa perdida, donde la habría visto envejecer junto a él.




    Pero no era ese hombre, y en esos tiempos de reinado de la nanobiología, todas las playas perdidas habían sido ya descubiertas.




    —Sí.




    Alexa reculó y miró el crisol con terror.




    —La entropía hace que todo muera, incluso las estrellas. Incluso las galaxias. Si no te conviertes, morirás igualmente en unos cien años. Si lo haces, quizá vivas eones. Pero llegará el momento en que el individuo que es Alexa DuBois dejará de existir.




    —No vas a darme una respuesta directa, ¿verdad? —Alexa resopló burlonamente.




    Fontesca extendió las manos.




    —No tengo ninguna que darte.




    Alexa se acercó al crisol y acarició las capas de seda del borde.




    —El papa está en contra de la conversión —dijo—. Dice que solo Dios decide cuándo morimos. Para él la conversión es ni más ni menos que un suicidio.




    —Lucius rechazó su petición.




    Alexa lo miró con incredulidad.




    —Un representante del Consejo de cardenales —continuó Fontesca— vino para informarse sobre la posibilidad de revertir el alzheimer del papa, y aprovechó para preguntar cuánto costaría convertir al papa en un Eterno. Lucius no quiso permitirlo. Dijo que no crearía iconos religiosos inmortales.




    Alexa rió.




    —¿Lucius le dijo no al papa? ¿Puede hacer eso?




    —Lucius no permite que cualquiera se convierta. Dado que es propietario de todos los derechos del proceso y el equipo utilizado, puede ofrecer sus servicios a quien desee. O negarlos. —Era un poder con el que disfrutaba en exceso, pero Leonardo prefirió no decirlo en voz alta. Si Alexa no conocía ya el verdadero carácter de Lucius, lo conocería pronto.




    —Bien. —Alexa miró el crisol en forma de ataúd. Suspiró profundamente y dejó caer la bata de sus hombros—. Supongo que ha llegado el momento.




    El cuerpo desnudo pareció llenar la sala. No se trataba del cuerpo en sí, sino de su total vulnerabilidad. Estaba poniendo su mortalidad en manos de Fontesca. Cuando acabara, todo lo que le hacía ser ella habría desaparecido. Sería algo completamente nuevo.




    —¿Estás segura? —Fontesca tragó saliva.




    Alexa sonrió con pesar.




    —Supongo que no lo estaré nunca. Pero sí, acabemos con esto. —Trepó al crisol y se tendió con los brazos a lo largo del cuerpo, casi como una muñeca en su envoltorio.




    Leonardo cerró la tapa y besó el borde cuando hubo terminado.




    —Si no es ahora, será más adelante —murmuró.




    El capullo se cerró sobre Alexa, cubriéndola de capas sedosas que la rodeaban e incluso acariciaban su rostro. Soy un gusano que va a convertirse en mariposa. Sus instintos más primarios le pedían que se liberase, que huyese.




    Ojalá supiera cuánto duraría y cómo sería. Había leído los relatos de algunas personas que habían sido convertidas, en los que explicaban cómo era su vida antes y después de la conversión y reflexionaban acerca del proceso. En la introducción de Cuando muere la muerte se afirmaba que el motivo era que el proceso era propiedad de la empresa Nanología Sterling, a la que se debía garantizar que cualquier mención al proceso no incluiría detalles importantes o reveladores, a menos que la empresa misma lo permitiera explícitamente.




    —¿Puedes oírme? —La voz de Leonardo se oía amortiguada por las capas de tela.




    —Sí.




    —Estoy a punto de empezar. Sentirás molestias, pero no durarán mucho.




    La estructura de seda modificó su viscosidad alrededor de Alexa hasta emular el espesor de la miel. Un fluido dorado ascendió por sus costados hasta cubrir brazos y piernas, se derramó sobre su ombligo, reptó por sus mejillas, se deslizó en sus oídos y cosquilleó las comisuras de sus labios. Alexa luchó por mantener la cabeza por encima de la sustancia. Trató de controlar el pánico, pero los ojos estaban a punto de salírsele de las órbitas.




    —Deja que te cubra —dijo Fontesca afectuosamente—. No te ahogarás.




    El líquido se filtró en su nariz. Alexa tosió, rebelándose contra la desagradable sensación de estar siendo invadida por el viscoso fluido que reptaba hacia sus cavidades nasales y sus pulmones. Empezó a costarle respirar. Le faltaba el aire. Se revolvió en protesta, pero solo consiguió sumergirse aún más en el cálido líquido que la rodeaba. Un instinto animal la hizo buscar con los brazos los laterales del pedestal en el que había reposado hacía unos segundos.




    Ya no podía pensar. Toda su percepción se entregaba a la sabiduría aterradora de que si no se liberaba, moriría.




    El capullo, sin embargo, se llenó de la pegajosa sustancia hasta cubrir su cabeza. Alexa abrió la boca para gritar, y el líquido penetró en su garganta, invadió cada pequeño orificio, los poros de su piel, los folículos de su cuero cabelludo. Alexa era una casa invadida por las termitas. La sustancia la carcomía, la disolvía de un modo en que nunca la había atacado el cáncer.




    Transcurrieron eones de oscuridad y terror.




    Sobreviviré. Sobreviviré. Sobreviviré. Repitió las palabras como un mantra y como una promesa, una idea a la que se aferraba mientras el fluido invadía su cerebro. Los pensamientos dejaron paso a destellos de imágenes al azar, escenas extraídas de su pasado: sus pies hundiéndose en el barro del Misisipi; su padre vomitando bilis y sangre tras una sesión de quimioterapia; su primer beso con el chico cuyos labios sabían a chicle de cereza; el hedor de un mapache muerto en el arcén; el ruido del papel arrugado durante un examen de matemáticas.




    Silencio. Profundo y eterno.




    Un latido. Dos. Aún estaba viva.




    El fluido se diluyó y retrocedió. Alexa giró la cabeza y vomitó un líquido del color del café. Casi jadeando, se esforzó por respirar. Nunca le había resultado tan dulce el oxígeno.




    —¿Ha terminado? —Su voz sonó espesa; el fluido aún se aferraba a las cuerdas vocales.




    —Solo ha sido un proceso preliminar —dijo Fontesca con voz triste—. Para limpiar tu organismo de agentes biológicos extraños, bacterias y virus.




    Había dicho que la molestia no duraría mucho. Le parecía que había estado días encerrada. Debía de haber una buena cantidad de basura en su flujo sanguíneo.




    —¿Cuánto tiempo? —refunfuñó Alexa—. ¿Cuánto tiempo he estado encerrada?




    —Treinta segundos —dijo Fontesca, e hizo una pausa para que Alexa asimilara el dato—. El proceso en su totalidad durará algo menos de una semana.




    Alexa sintió su cuerpo convulsionado por el terror.




    —No es demasiado tarde —dijo Fontesca—. Tu adn sigue siendo humano. El contrato aún puede anularse.




    Alexa miró la capa de polvo que cubría su piel. Era de un color grisáceo, como el de una celda. Había tomado una decisión. No había vuelta atrás.




    —No.




    Fontesca aguardó a que se explicara.




    Alexa se recostó en el capullo de nuevo.




    —Estoy lista.




    Una pequeña brisa recorrió el tejido del capullo y eliminó los restos del último procedimiento. Después, la temperatura de la brisa se enfrió. Una delgada niebla cubrió a Alexa, que tiritó de frío. De inmediato su piel enrojeció y comenzó a caer, y todos los nervios de su piel se tensaron.




    Cerró los ojos y aceptó el dolor como su penitencia y su única esperanza de libertad.
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